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ESTRATEGIAS DE SUAVIZACIÓN DEL CONSUMO Y DEL 
INGRESO DE LAS MADRES BENEFICIARIAS DEL PROGRAMA 
FAMILIAS EN ACCIÓN: UN ANÁLISIS CUALITATIVO 
Jorge H. Maldonado 
Rocío Moreno-Sánchez 
Resumen 
Los programas de transferencias condicionadas en Latinoamérica han venido desarrollando 
diferentes mecanismos para distribuir más eficientemente los subsidios entre las familias 
beneficiarias. En Colombia, desde el año 2009, se inició un Plan de Bancarización cuyo propósito, 
además de mejorar la eficiencia en la entrega del subsidio y reducir los inconvenientes presentados 
bajo otros mecanismos de pago, es favorecer el acceso a servicios financieros, particularmente 
depósitos, de las madres beneficiarias del programa Familias en Acción (FA). En el marco de una 
evaluación preliminar del Plan de Bancarización del programa, llevada a cabo entre 2009 y 2010, 
este documento identifica y analiza las estrategias formales e informales que tienen los hogares 
beneficiarios del programa de transferencias condicionadas colombiano, para suavizar sus sendas de 
consumo y de ingreso; el objetivo último de este análisis es entender el papel que el acceso a 
servicios financieros formales podría jugar en estos hogares para enfrentar las variaciones en los 
ingresos generadas por shocks y estacionalidades. Como parte del análisis cualitativo, se aplicaron 
73 encuestas semi-estructuradas a madres receptoras de transferencias condicionadas del programa 
FA en seis ciudades de Colombia. Los resultados muestran que los hogares beneficiarios del 
programa cuentan con una amplia variedad de estrategias de ahorro y crédito, en su mayoría 
informales y de alto costo, que les permiten enfrentar variaciones en el ingreso y que afectan su 
consumo; la bancarización a través de programas de transferencias condicionadas puede ser un 
mecanismo que facilite a los beneficiarios enfrentar esas variaciones a menores costos. 
Palabras clave: suavización del ingreso, suavización del consumo, acceso a servicios financieros, 
transferencias condicionadas, Colombia, pobreza. 
Clasificación JEL: D1, D13, D14, D31, D60, G2, H31, H51, H52, H53, I38, O16, O54. 
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INCOME AND CONSUMPTION SMOOTHING STRATEGIES OF 
BENEFICIARY HOUSEHOLDS FROM THE COLOMBIAN 
CONDITIONAL TRANSFER PROGRAM “FAMILIAS EN ACCIÓN”: A 
QUALITATIVE ANALYSIS 
Jorge H. Maldonado 
Rocío Moreno-Sánchez 
Abstract 
The conditional cash transfer programs in Latin-America have developed different mechanisms to 
distribute more efficiently the subsidies among beneficiary households. In Colombia, since 2009, 
the conditional transfer program “Familias en Acción (FA) initiated a Banking Plan (BP) with the 
main objective of improving efficiency in the payment of the subsidy and reducing obstacles 
observed under previous payment mechanisms. A side objective of the BP is to favor the access, of 
beneficiary mothers from the program, to financial services, particularly deposits. During 2009 and 
2010 a preliminary evaluation of the BP was carried out; from this evaluation, this document 
identifies and analyzes the formal and informal strategies used by beneficiary households of FA to 
smooth income and consumption. The main purpose of this document is to identify and understand 
the role that access to financial services could play in these households to face and cope with 
income variability generated from shocks and seasonality. As part of the qualitative analysis of this 
study, we applied 73 semi-structured surveys to parents, beneficiaries of FA, in six cities of 
Colombia. Results show that these households have a wide range of savings and borrowing 
strategies, most of them informal and costly, that let them face variations in income and 
consumption. Access to financial services through these conditional cash transfer programs might 
become a mechanism that allows beneficiaries cope with these fluctuations at lower cost. 
Key words: income smoothing, consumption smoothing, access to financial services, conditional 
cash transfer programs, Colombia, poverty. 
JEL classification: D1, D13, D14, D31, D60, G2, H31, H51, H52, H53, I38, O16, O54. 3
Introducción 
El programa Familias en Acción –FA- es una iniciativa del Gobierno colombiano de transferencias 
condicionadas que está dirigido a familias urbanas o rurales con niños y niñas menores de 18 años 
consideradas en situación de vulnerabilidad; específicamente, FA atiende familias que pertenezcan 
al nivel 1 del Sistema de Identificación de Potenciales Beneficiarios de Programas Sociales 
(SISBEN I), familias desplazadas y comunidades indígenas. El programa está orientado a contribuir 
a la formación de capital humano de las familias en extrema pobreza, generando incentivos para la 
asistencia y permanencia escolar en los niveles de educación básica primaria, básica secundaria y 
media vocacional. Asimismo, busca fortalecer el consumo de alimentos, generando la incorporación 
de hábitos nutricionales y acciones de cuidado de la salud, mediante un seguimiento nutricional a 
los menores. FA entrega dos tipos de subsidios: subsidio nutricional para niños y niñas menores de 
7 años y subsidio escolar para niños entre 7 y 17 años. A partir del proceso de inscripciones al 
programa, las familias beneficiarias se comprometen a cumplir con ciertas obligaciones (controles 
de crecimiento y desarrollo para niños menores de 7 años y garantizar la asistencia escolar para 
niños entre 7 y 17 años), que se constituyen en condición necesaria para poder acceder al pago. 
Desde el año 2009 el programa FA inició el Plan de Bancarización de las familias beneficiarias con 
el propósito principal de mejorar la eficiencia en la entrega del subsidio y superar dificultades 
presentadas con otras modalidades de pago. De manera complementaria, la bancarización de las 
familias receptoras de los subsidios tiene como objetivo fomentar el ahorro y favorecer el acceso a 
otros servicios financieros por parte de esta población vulnerable.  
Durante finales del año 2009 y principios del 2010, el Centro de Estudios sobre Desarrollo 
Económico –CEDE-, de la Universidad de los Andes, con la financiación del Banco Interamericano 
de Desarrollo –BID- ejecutó, para el Departamento Nacional de Planeación –DNP- y el programa 
FA, el proyecto “Evaluación de la gestión y la operación de la bancarización a través del 
programa Familias en Acción”. El objetivo principal del proyecto fue realizar una evaluación de 
gestión y operaciones al Plan de Bancarización del Programa Familias en Acción, que permitiera 
establecer las fortalezas, debilidades, eficiencia y eficacia de la bancarización para lograr los 
objetivos planteados por el programa.  
Como parte de la metodología para la evaluación preliminar del plan de bancarización se llevaron a 
cabo entrevistas a madres beneficiarias en seis ciudades del país (Bogotá, Cali, Pasto, Montería, 
Sincelejo y Valledupar). El propósito de las entrevistas fue recoger información de tipo cualitativo 4
que permitiera no sólo conocer las ventajas y desventajas del nuevo mecanismo de pago (a través de 
bancarización), relativo a otros mecanismos utilizados anteriormente, sino entender a fondo las 
estrategias utilizadas por los hogares beneficiarios de FA para suavización del ingreso y del 
consumo.  
Este documento presenta los resultados de las entrevistas, respecto a las estrategias que las madres 
beneficiarias del programa de transferencias condicionadas Familias en Acción utilizan para 
suavizar el ingreso y el consumo ante la presencia de shocks idiosincráticos ó para prever eventos. 
La realización de entrevistas hacía parte, junto con los grupos focales, de los métodos propuestos 
para la recopilación de información cualitativa como apoyo a la evaluación del plan de 
bancarización del programa colombiano de transferencias condicionadas.  
Particularmente, las entrevistas semi-estructuradas tuvieron dos finalidades: i) orientar y ajustar las 
preguntas del formato de encuesta estructurada y ii) profundizar en temas de importancia para esta 
investigación que era imposible conocer a través de un formato rígido y estructurado como las 
encuestas. Debido a su carácter cualitativo y al número de madres entrevistadas, el análisis de las 
entrevistas presentado en este documento no pretende ser representativo de la población beneficiaria 
del programa FA. Sin embargo, las conversaciones mantenidas con las madres durante la aplicación 
de las entrevistas favorecen el entendimiento acerca de las estrategias que tienen los hogares 
beneficiarios para enfrentar shocks idiosincráticos y anticiparse a eventos, y enriquecen en gran 
medida el contexto de análisis. Las respuestas detalladas de las madres en la entrevista y sus 
‘historias’ alrededor del tema de estudio resaltan la necesidad de mantener la recopilación de 
información cualitativa como fuente relevante de información en estudios que, como éste, a primera 
vista pueden ser realizados exclusivamente a partir de bases de datos y desde ‘el escritorio’, pero 
cuyo análisis puede beneficiarse de mayor profundidad y entendimiento del contexto.  
El documento se estructura de la siguiente manera: después de esta introducción se presenta un 
breve marco conceptual en el que se sustenta este estudio; en la tercera sección se detalla en los 
métodos de recolección de información aplicados; posteriormente, se describen los resultados y, 
finalmente, en la última sección se presenta una discusión, a manera de conclusión, de los mismos.  
Marco Conceptual 
En los países en desarrollo, los hogares urbanos y rurales pobres enfrentan riesgos idiosincráticos y 
sistémicos que les generan, frecuentemente, alta variabilidad en sus ingresos. Los hogares han 5
desarrollado estrategias de manejo y de cubrimiento de riesgo para enfrentar estas variaciones, en 
un contexto caracterizado por escasa contribución del sistema financiero formal (Dercon, 2002). 
Las variaciones en los ingresos de los hogares –o el riesgo en el ingreso-, pueden ser anticipadas o 
no (Morduch, 1995; Deaton, 1992) y se generan por diferentes factores (Dercon, 2002). Por un lado, 
los shocks de tipo idiosincrático se definen como aquellos que afectan de manera particular a un 
individuo u hogar de una comunidad; ejemplos de este tipo de shocks son la muerte o enfermedad 
de algún miembro del hogar, pérdida del empleo o accidentes. Por otro lado, los shocks de tipo 
sistémico o comunes, son riesgos agregados, que afectan a todos –o a la mayoría- de los miembros 
de una comunidad o región (Dercon, 2002). Entre los shocks comunes se encuentran factores 
climáticos que afectan cosechas, desastres naturales, derrumbes, inundaciones ó situaciones de 
conflicto.
Las posibilidades de tratar las consecuencias de un shock determinado dependerán de su naturaleza: 
mientras los shocks idiosincráticos pueden ser asegurados dentro de una comunidad, los shocks 
sistémicos no, porque si todos los miembros de la comunidad son afectados, el riesgo no puede ser 
compartido (Dercon, 2002). 
Las estrategias para suavizar el ingreso, conocidas también como mecanismos ex ante, pueden 
anticipar shocks y tienen como propósito afectar el grado de riesgo en el ingreso; entre estas 
estrategias sobresale la diversificación de cultivos, la diversificación de actividades ocupacionales 
al interior del hogar y la migración estacional (Alderman y Paxson, 1994, Rosenzweig and 
Binswanger, 1993; Morduch, 1990). Los mecanismos de suavización del ingreso son usualmente 
utilizados por el hogar ó por un individuo, pero también pueden involucrar a vecinos, familiares o 
grupos de conocidos (Fafchamps, 1992).  
Por otro lado, las estrategias para suavizar el consumo, ó mecanismos ex post, permiten a los 
hogares enfrentar el riesgo después haber sufrido drásticas caídas en el ingreso; estos mecanismos 
buscan aliviar las consecuencias de la variación en el ingreso. Entre las estrategias de suavización 
del consumo se destacan los auto-seguros (como el uso de ahorros preventivos), la venta de activos, 
los préstamos de emergencia y mecanismos grupales que permiten compartir el riesgo (Morduch, 
1997). 
Las estrategias para suavizar el ingreso y el consumo también se conocen como mecanismos de 
manejo del riesgo (ex ante) y mecanismos para enfrentar el riesgo (ex post), respectivamente 
(Alderman y Paxson, 1994). 6
Los hogares pueden asegurarse ellos mismos al acumular activos durante períodos de buenos 
ingresos para utilizarlos durante períodos malos. Los ahorros preventivos pueden llegar a ser muy 
efectivos para los hogares que enfrentan variaciones en el ingreso (Deaton, 1991). Los hogares 
utilizan diversas formas de ahorro no convencional tales como comprar animales domésticos, joyas 
ó materiales de construcción, almacenamiento de granos, entre otros. No obstante, algunos de estos 
tipos de ahorro son más líquidos que otros y de ahí su efectividad como estrategia de suavización 
del consumo. 
Es posible también que emerjan arreglos informales entre miembros de un grupo o comunidad para 
apoyarse mutuamente en caso de una adversidad o calamidad. Estos mecanismos son frecuentes 
dentro de las familias, grupos étnicos y grupos de vecinos. Otra forma de enfrentar variaciones ex 
post en el ingreso es buscar la manera de obtener dinero extra cuando se presenta un infortunio 
(Dercon, 2002). . 
Los mecanismos grupales de seguros buscan aliviar shocks idiosincráticos de algunos de los 
miembros –pero no de todos. Por tanto, este tipo de seguros informales no pueden proveer alivio a 
shocks sistémicos que afecten a todos los miembros del grupo (Dercon, 2002). Un ejemplo serían 
contribuciones de los miembros de un grupo u organización para propósitos específicos como 
muerte o enfermedad de algún integrante de los hogares.  
Aunque existen diferencias conceptuales entre mecanismos de suavización del ingreso y 
mecanismos de suavización del consumo, en la práctica es muy difícil saber cuál tipo de estrategia 
está siguiendo un hogar. De hecho, estos dos tipos de mecanismos pueden actuar como 
complementos o sustitutos (Morduch, 1995). Los hogares adoptan varios tipos de estrategias de 
suavización del consumo y del ingreso simultáneamente y, en algunos casos, estrategias como el 
crédito pueden ser utilizadas como instrumentos ex ante y ex post para el manejo del riesgo. En el 
mismo sentido, como Dercon (2002) anota, son pocos los shocks que sean exclusivamente 
idiosincráticos ó exclusivamente sistémicos.  
A pesar de la existencia de estrategias para enfrentar shocks y estacionalidades en hogares 
vulnerables, la evidencia muestra que la variabilidad en el consumo se mantiene porque en general 
estos mecanismos son insuficientes y su utilización es, en cierta medida, limitada (Townsend, 1995; 
Rosenzweig, 1988; Deaton, 1992). 
Dercon (2002) –apoyado en los resultados de Jalan y Ravallion (1997), Dercon (1996), Rosenzweig 
y Binswanger (1993), Dasgupta (1993) y Morduch (1990)-, arguye que las fluctuaciones en el 7
consumo usualmente implican altos niveles de pobreza transitoria y que el riesgo en el ingreso 
puede ser una causa de pobreza persistente. La evidencia indica que cuando los hogares son 
incapaces de enfrentar las variaciones en el ingreso, ésta situación se refleja no solo en 
fluctuaciones en el consumo, sino que afectan la nutrición, la salud y la educación (Jacoby y 
Skoufias, 1997; Rose, 1999; Foster 1995; Behrman y Deolalikar, 1990).  
Se ha demostrado que algunos servicios financieros (créditos, depósitos, instrumentos de pago, 
entre otros) pueden ofrecer alternativas de bajo costo para suavizar el ingreso de los hogares ya que 
permiten a los hogares sacar provecho de sus oportunidades productivas, facilitan suavizar el 
consumo en presencia de flujos de ingreso inestables o estacionales y ofrecen herramientas para el 
manejo del riesgo ante shocks en el ingreso (Sharma y Zeller, 1999; González-Vega, 2003, 1998). 
Sin embargo, el sistema financiero formal aún se muestra tímido y reticente frente a la posibilidad 
de asegurar estos altos riesgos en los ingresos de los hogares pobres; los mercados de seguros y de 
crédito para estos casos son, en el mejor de los casos, incompletos si no ausentes. De ahí la 
importancia no solo de identificar las estrategias de suavización del ingreso y el consumo de los 
hogares en condición de pobreza o vulnerabilidad, sino de comprender a profundidad el 
funcionamiento de esos mecanismos como insumo para el diseño de políticas, estrategias y 
servicios que permitan la inserción efectiva de esta población en el sistema financiero formal.  
Métodos
El análisis cualitativo de las estrategias de ahorro y crédito de las familias beneficiarias del 
programa FA, que se presenta en este documento, se sustenta en la información recogida a partir de 
entrevistas semi-estructuradas a madres beneficiarias del programa en seis ciudades del país: 
Bogotá, Cali, Valledupar, Montería, Sincelejo y Pasto. La entrevista se dividió en siete secciones: i) 
Introducción, ii) Características generales de la madre titular
1, iii) Aspectos financieros del hogar: 
Ahorro y Crédito, iv) Shocks o acontecimientos y estrategias, v) Ventajas y desventajas de los 
mecanismos previos de pago, vi) Ventajas y desventajas de la bancarización y vii) Aspectos 
asociados al proceso de apertura de cuentas bancarias.  
En la sección introductoria se explica a las madres beneficiarias el propósito general de la 
entrevista, los alcances de la misma, la confidencialidad de sus respuestas y opiniones y se les 
                                           
1 Madre titular es la madre, representante de la familia ante el programa y quien recibe el pago de los 
subsidios.8
solicita autorización para grabar la conversación. Así mismo, en esta sección, para propósitos de 
análisis, se pregunta a la entrevistada si es madre líder
2 y su localización en la ciudad 
correspondiente.
La entrevista inicia con preguntas que permiten tener información general sobre la madre 
entrevistada, tales como lugar de nacimiento, tamaño del hogar, ingresos y gastos del hogar, entre 
otros.  
La tercera sección se enfoca en el componente financiero, que a su vez se divide en dos 
componentes: ahorro y crédito. El propósito de este módulo es obtener información acerca de los 
mecanismos formales e informales que actualmente utilizan las madres beneficiarias para suavizar 
las sendas de consumo y de ingreso.  
El capítulo de shocks y estrategias (módulo cuarto de la entrevista) se enfoca, como su nombre lo 
indica, en capturar los mecanismos que utilizan las madres titulares del programa Familias en 
Acción para enfrentar acontecimientos y las estrategias a las que recurren para planificar eventos 
previstos.
Finalmente, las secciones cinco, seis y siete tienen como propósito fundamental recoger las 
percepciones que las madres tienen acerca de los diferentes medios de pago que ha venido 
utilizando el programa FA para entregar los subsidios, y acerca del proceso llevado a cabo para la 
apertura de cuentas. Estas últimas tres secciones no son analizadas en este documento.
El diseño definitivo del formato de entrevista fue el resultado de la aplicación de 19 entrevistas 
piloto llevadas a cabo en octubre de 2009 a madres beneficiarias en las localidades de Usme, San 
Cristóbal, Ciudad Bolívar, Kennedy y Rafael Uribe de la ciudad Bogotá.  
El proceso operativo para la aplicación de las entrevistas definitivas consistió en contactar a los 
promotores sociales o a los enlaces municipales
3 de cada una de las ciudades que incluye este 
                                           
2 Madre líder es una madre beneficiaria elegida por las madres titulares en su grupo vecinal para facilitar y 
fortalecer las relaciones dentro de la asamblea, apoyar a las madres beneficiarias grupo en todos los 
aspectos relacionados con el logro de una buena marcha del programa, apoyar el cumplimiento de los 
compromisos adquiridos por las familias y, contribuir al fortalecimiento de la asamblea. La labor de la madre 
líder es voluntaria, y no remunerada (Presidencia de la Republica- Fondo de Inversión para la Paz- Programa 
Familias en Acción, 2004). 
3 El Enlace Municipal es el vínculo entre las familias beneficiarias y el Programa y su designación es 
responsabilidad de la administración municipal. La labor fundamental del enlace es apoyar el desarrollo y 
ejecución del Programa Familias en Acción dentro del Municipio, y articular con los sectores de salud y de 9
estudio, quienes a su vez pactaron citas con las madres beneficiarias para días y horas definidas con 
anterioridad. Las madres en su mayoría fueron citadas a la oficina de Acción Social de cada una de 
las respectivas ciudades. Con el propósito de facilitar la llegada de las madres a los sitios de 
entrevista previstos, se ofreció un auxilio de transporte de entre $3.000 y $5.000 a cada madre, 
dependiendo del lugar de la entrevista.  
Las entrevistas definitivas fueron aplicadas entre el 16 de Noviembre y el 5 de Diciembre de 2009. 
Cada entrevista tenía una duración promedio de 40 minutos por entrevista, en un rango que varió 
entre 30 y 50 minutos. Se realizaron 73 entrevistas a madres beneficiarias, de las cuales 30 fueron 
madres líderes. La mayoría de las entrevistas (70) fueron grabadas y los comentarios principales 
registrados por escrito. El Cuadro 1 muestra la relación de madres entrevistadas en cada ciudad. 











Noviembre 6 de 
2009 





Noviembre 11 y 12 
de 2009 
Oficina Enlace Municipal  4 
Montería
13 
Noviembre 12 y 13 
de 2009 





Noviembre 18 de 
2009 
Oficina Enlace Municipal  8 
Pasto
14 
Noviembre 24 y 25 
de 2009 





Noviembre 27 de 
2009 
Oficina Acción Social  5 
Total 73      30 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Las grabaciones fueron transcritas y junto con las notas recogidas en las entrevistas, se construyó 
una base de datos en Excel, donde se incluyeron todas las preguntas en una hoja para cada ciudad.  
                                                                                                                               
educación, y en general con todos los sectores orientados a la atención de la población beneficiaria del 
Programa, las acciones tendientes al desarrollo de la gestión del mismo. 10
Entre las madres entrevistadas encontramos 30 madres líderes, 20 madres en situación de 
desplazamiento y ninguna madre perteneciente a comunidades indígenas.  
Antes de presentar los resultados de las entrevistas se describen, a continuación, algunas 
características de las madres beneficiarias entrevistadas. 
Características generales de las madres entrevistadas 
Las madres entrevistadas pertenecen al programa Familias en Acción, en promedio, hace 26,4 
meses, en un rango que varía desde un mes hasta 7 años (Cuadro 2).  
Cuadro 2. Características generales madres entrevistadas 
Ciudad
Tiempo promedio de permanencia 
en FA (meses) 
Número promedio de hijos inscritos 
actualmente en FA 
Bogotá  22,0 1,83 
Cali 25,3 1,33 
Pasto 19,5 2,07 
Montería 20,6 2,23 
Sincelejo  32,8 2,45 
Valledupar 33,3 2,75 
Total 26,4  2,20 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
En promedio, estas madres tienen 2,2 hijos inscritos el programa (Cuadro 2). Aunque varias de las 
madres entrevistadas tienen como lugar de nacimiento el mismo lugar de residencia actual 
(municipio de la entrevista), más de la mitad de ellas (35) proviene de otros municipios y 
departamentos del país (Cuadro 3). 11




Número de madres por lugar de nacimiento
Municipio de la 
entrevista




Bogotá  6  2 (33%)  2 (33%)  2 (33%) 
Cali 9  7 (78%)  1 (11%)  1 (11%) 
Pasto 14  9 (64%)  3 (21%)  2 (14%) 
Montería 13  10 (77%)  1 (8%)  2 (15%) 
Sincelejo  11  5 (45%)  2 (18%)  4 (36%) 
Valledupa
r
20  5 (25%)  10 (50%)  5 (25%) 
Total    38 (52%)  19 (26%)  16 (22%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
En promedio, las madres entrevistadas han vivido en el lugar de la entrevista más de 20 años, 
aunque este promedio varía entre ciudades en un rango que oscila entre aproximadamente 14 y 34 
años (Cuadro 4). 
Cuadro 4. Años de residencia en la ciudad de la entrevista 




Bogotá  18,0 5 
Cali 33,5 8 
Pasto 24,3 11 
Montería 23,7 9 
Sincelejo  14,4 7 
Valledupar 19,2 17 
Total 23,1  57 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
El tamaño del hogar de las madres entrevistadas presenta amplias variaciones entre ciudades, siendo 
las ciudades localizadas en el norte y en la zona costera (Montería, Sincelejo y Valledupar) las que 
exhiben los mayores promedios de tamaño de hogar (6,6, 5,8 y 6,3 miembros, respectivamente); las 
madres entrevistadas en la ciudad de Cali, reportaron menores tamaños de hogar, relativos a las 12
otras ciudades de este estudio (3,9 miembros). En promedio, en cada hogar entrevistado trabajan 
cerca de dos personas (Cuadro 5). 
Cuadro 5. Tamaño promedio del hogar  
Ciudad  Tamaño promedio del hogar 
(número de miembros del hogar) 
Promedio de personas que trabajan en el 
hogar (número de miembros) 
Bogotá  5,3 2,0 
Cali 3,9 1,3 
Pasto 5,7 2,0 
Montería 6,6 1.8 
Sincelejo  5,8 1,9 
Valledupar 6,3 1,6 
Total 5,8  1,8 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
La gran mayoría de las posiciones ocupacionales reportadas por las madres, para ella y su cónyuge, 
son trabajador independiente y trabajador de negocio propio (Cuadro 6). Entre las ocupaciones 
mencionadas en la categoría trabajador independiente se resaltan jornaleros, albañiles por días, 
conductores de moto taxi, carpinteros y ebanistas, oficios varios por días, empleadas domésticas por 
días, mecánicos y cuidadores de carros, entre otros.  
Cuadro 6. Posición ocupacional de la madre beneficiaria y su cónyuge (porcentajes por ciudad 
en paréntesis) 










Bogotá  Beneficiario  ---  1 (17%)  3 (50%)  ---  2 (33%) 
Cónyuge  --- --- 4  (100%)  ---  --- 
Cali Beneficiario  ---  ---  1 (11%)  3 (33%)  5 (56%) 
Cónyuge  ---  1 (17%)  4 (67%)  1 (17%)  --- 
Pasto Beneficiario  1 (7%)  ---  6 (43%)  4 (29%)  3 (21%) 
Cónyuge  --- --- 5  (83%)  1  (17%)  --- 
Montería Beneficiario  ---  1 (9%)  2 (18%)  2 (18%)  6 (55%) 
Cónyuge  1 (13%)  ---  5 (63%)  2 (25%)  --- 13
Sincelejo  Beneficiario  ---  ---  5 (45%)  2 (18%)  4 (36%) 
Cónyuge  ---  1 (10%)  3 (30%)  6 (60%)  --- 
Valledupar Beneficiario  ---  ---  4 (20%)  9 (45%)  7 (35%) 
Cónyuge  --- --- 9  (90%)  1  (10%)  --- 
Total  Beneficiario  1 (1%)  2 (3%)  21 (30%)  20 (28%)  27 (38%) 
Cónyuge  1 (2%)  2 (5%)  30 (68%)  11 (25%)  --- 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares.  
A diferencia del trabajador independiente, en la categoría negocio propio se incluyen aquellas 
personas que combinan la mano de obra propia con algún tipo de inversión en equipos, insumos, 
etc. Los negocios propios de las madres beneficiarias y sus cónyuges que se reportan con mayor 
frecuencia son pequeños negocios –algunos de ellos ambulantes o a domicilio- de venta de 
alimentos (dulces, empanadas, arepas, agua, hielo), minutos de celular, artesanías, ropa y 
cosméticos, gasolina y alquiler de lavadoras. 
Finalmente, los hogares de las madres entrevistadas se caracterizan por recibir ingresos cercanos al 
salario mínimo mensual legal vigente, siendo las madres entrevistadas de la ciudad de Bogotá, las 
que reportan ingresos mayores ($525.000), relativos a las otras ciudades de este estudio. El 
promedio de gastos en los hogares de las madres entrevistadas en cada una de las ciudades no 
supera $500.000 (Cuadro 7). 










Número de madres 
que respondieron 
Bogotá  525.000 6  366.667  6 
Cali 505.000 8  486.111  9 
Pasto 348.929 14  332.857  12 
Montería 397.917 12  475.000  14 
Sincelejo  445.455 11  427.273  11 
Valledupar 424.750 20  432.000  20 
Total 425.986 71  420.486 72 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 14
Esta rápida caracterización muestra las condiciones de pobreza de las familias beneficiarias desde 
diferentes dimensiones. 
Resultados
Este capítulo de resultados se subdivide en cuatro secciones: las dos primeras analizan aspectos 
financieros del hogar: ahorro y crédito, la tercera, shocks y estrategias y la cuarta, la bancarización 
como estrategia para la suavización del consumo y del ingreso: ventajas y desventajas. 
Ahorros
Las madres entrevistadas revelaron diferentes mecanismos de ahorro asociados, principalmente, con 
ahorro no formal. Solamente cuatro de las madres entrevistadas reportaron hacer uso del servicio de 
depósitos en alguna entidad financiera, mientras que 27 de 73 madres manifestaron no ahorrar bajo 
ningún mecanismo formal ó informal (Cuadro 8). La mayoría de las madres entrevistadas que no 
ahorran justifican su decisión en la falta de dinero para ahorrar (19 de 27 madres) y otras por que 
“están pagando deudas”.
Cuadro 8. Formas de ahorro de las madres titulares (porcentajes por ciudad en paréntesis) 
Ciudad

















Bogotá  1 (17%)  1 (17%)  ---  ---  ---  ---  4 (67%) 
Cali 2 (13%)  4 (27%)  5 (33%)  1 (7%)  1 (7%)  ---  2 (13%) 
Pasto 1 (7%)  6 (43%)  ---  ---  2 (14%)  ---  5 (36%) 
Montería ---  7 (54%)  ---  ---  ---  1 (8%)  5 (38%) 
Sincelejo  ---  7 (50%)  ---  ---  1 (7%)  2 (14%)  4 (29%) 





5 (6%)  1 (1%)  5 (6%)  3 (4%)  27 (33%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Ahorrar en la “alcancía” o “en efectivo” se constituye en el principal método de ahorro de las 
madres entrevistadas (37 de 73 madres). Algunos mecanismos de ahorro se presentaron más 15
frecuentemente en algunas ciudades; éste es el caso de las “cadenas ó tandas
4,” que fueron 
reportadas exclusivamente en Cali. Vale la pena mencionar que en la ciudad de Cali se entrevistaron 
a dos madres pertenecientes al programa presidencial de ahorro programado que se conoce como 
“Mujeres Ahorradoras en Acción”
5, orientado a madres titulares del programa Familias en Acción.  
Otras maneras de ahorrar diferentes a las listadas en el Cuadro 8, pero que fueron mencionadas por 
las madres entrevistadas son ahorros a través de joyas ó prestando dinero. 
Los ahorros son utilizados por las madres entrevistadas principalmente para enfrentar imprevistos o 
son destinados a la educación, alimentación y vestuario de los hijos. Las madres también ahorran 
para pagar deudas, incluyendo los servicios públicos, y para anticiparse a celebraciones o eventos 
especiales (Cuadro 9).  


















Bogotá  --- ---  2  (100%)  ---  ---  --- 
Cali 2 (20%)  1 (10%)  2 (20%)  1 (10%)  2 (20%)  2 (20%) 
Pasto 3 (27%)  2 (18%)  5 (45%)  1 (9%)  ---  --- 
Montería 4 (25%)  1 (6%)  4 (25%)  5 (31%)  1 (6%)  1 (6%) 
Sincelejo  1 (9%)  ---  8 (73%)  1 (9%)  1 (9%)   
Valledupar 6 (35%)  2 (12%)  2 (12%)  2 (12%)  ---  5 (29%) 
Total  16 (24%)  6 (9%)  23 (34%)  10 (15%)  4 (6%)  8 (12%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
                                           
4 Las cadenas o tandas consisten en un ahorro voluntario que hacen los ahorradores en períodos semanales, 
quincenales o mensuales con grupos de amigos, vecinos o familiares. Con la misma periodicidad de ahorro 
(semanal, quincenal, mensual) que es determinada entre los miembros del grupo de acuerdo a sus 
posibilidades, todos los ahorros recogidos de los miembros del grupo son entregados a uno de los 
ahorradores. 
5 Mujeres Ahorradoras en Acción es un programa de ahorro con perspectiva de género, que consiste en un 
plan de ahorro programado para mejorar la calidad de vida de quienes se vinculan a él. Este programa va 
acompañado de un plan de educación financiera y de cultura de ahorro para las mujeres inscritas 
(http://www.accionsocial.gov.co/portal/default.aspx). 16
Las madres también reportaron destinar los ahorros a compra y arreglo de vivienda, compra de 
electrodomésticos y pago del arriendo, entre otros.  
En promedio, las madres entrevistadas ahorran hace 4,7 años, en un rango que oscila entre un mes y 
20 años. Como se observa en el Cuadro 10, las madres localizadas en Valledupar y Sincelejo son 
aquellas que reportaron mayor antigüedad de ahorro (87,3 y 67,5 meses, respectivamente).  
Caja 1. ¿Para qué ahorran las madres entrevistadas? 
“Para sacar a mis hijos adelante, para darles una universidad, para que la vejez no nos coja sin 
nada, para pagar la factura de los minutos, para cuando voy a hacer un mantenimiento a las 
lavadoras” (la señora vende minutos de celular y alquila lavadoras). 
 Madre beneficiaria, Sincelejo 
“Ahorro para ayudarme más adelante con los gastos o alguna necesidad o enfermedad”.
Madre beneficiaria, Montería 
Cuadro 10. ¿Hace cuánto tiempo ahorra? 
Ciudad








Bogotá  24,0 12  36  2/6 
Cali 56,0 9  240  5/9 
Pasto 47,1 2  144  9/14 
Montería 21,3 1  84  8/13 
Sincelejo  67,5 12  168  8/11 
Valledupar 87,3 12  240  11/20 
Total 56,3  1  240 43/73 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
En la sección financiera de la entrevista se indagó a las madres respecto a las razones por la cuáles 
no ahorraban en alguna institución financiera. Se encontró que las madres no ahorran de manera 
formal, principalmente, porque consideran que no tienen suficiente dinero para ahorrar en entidades 
financieras (Cuadro 11) o debido a los costos asociados al uso de este servicio financiero en 17
entidades formales (cargos de manejo, cobros por transacción, etc.). El argumento de los costos de 
transacción, al igual que otras razones mencionadas por las madres entrevistadas, tales como 
desconfianza hacia las entidades financieras y la exigencia de excesivos requisitos en la 
documentación solicitada para abrir una cuenta de ahorros (trámites y papeleos), son reportadas por 
FELABAN (2007) como uno de los obstáculos importantes para la bancarización de la población de 
bajos ingresos en Latinoamérica. Estos obstáculos han sido también identificados en países como 
Brasil (Kumar, 2005) y reportados para Colombia (Dussán, 2008; Marulanda y Paredes, 2006;
Documento CONPES, 3424). 
Cuadro 11. Razones por las cuáles las beneficiarias no ahorran en entidades financieras 
(porcentajes por ciudad en paréntesis) 
Ciudad
¿Por qué no ahorra en entidades financieras? (número de madres) 

















Bogotá  1 (33%)  ---  1 (33%)  1 (33%)  ---  --- 
Cali ---  ---  2 (33%)  3 (50%)  ---  1 (17%) 
Pasto 1 (11%)  ---  3 (33%)  1 (11%)  4 (44%)  --- 
Montería 1 (10%)  1 (10%)  2 (20%)  ---  3 (30%)  3 (30%) 
Sincelejo  1 (14%)    3 (43%)  ---  1 (14%)  2 (29%) 
Valledupar   3 (25%)  5 (42%)  ---  3 (25%)  1 (8%) 
Total  4 (9%)  4 (9%)  16 (34%)  5 (11%)  11 (23%)  7 (15%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Otros motivos por los cuáles las madres entrevistadas no ahorran en una entidad formal podrían 
estar asociados a razones culturales o de falta de conocimiento financiero como “no me gusta”, “no
tengo la costumbre”, “nunca lo había pensado”, o “por descuido propio”, razones asociadas a 
autoexclusión del sector financiero (Maldonado, 2004). 
Caja 2. ¿Por qué no ahorra en entidades financieras? 
“Nunca me ha gustado, no tengo la cantidad que yo quisiera meter a un banco, todavía tengo que 
trabajar y con lo poco que tengo, echar pa`delante”.
 Madre beneficiaria Sincelejo 18
“No me gusta, a mi me parece eso complicado, yo pienso me quede sin trabajo ¿con que voy a 
ahorrar?”.
 Madre beneficiaria, Bogotá 
El ahorro mensual de las madres entrevistadas presenta variaciones amplias cuyos promedios 
oscilan entre $10.000 y $250.000 (Cuadro 12). Vale la pena resaltar que aunque el promedio de 
ahorro mensual del hogar para todas las ciudades es de algo menos de $60.000 ($2.000 diarios), se 
reportan algunos valores cercanos a los $200.000 pesos, que se puede considerar una cifra de ahorro 
alta si se compara con el ingreso promedio reportado por hogar (aproximadamente $426.000). Sin 
embargo, eliminado los cuatro casos donde las madres reportan valores elevados de ahorro mensual 
($175.000, $180.000 y dos de $250.000), el promedio de ahorro para las otras madres entrevistadas 
se reduce aproximadamente a $45.000 ($1.500 diarios).  
Cuadro 12. Promedio de ahorros mensuales del hogar 
Ciudad








Bogotá  $30.000 $30.000  $30.000  1/6 
Cali $63.214 $180.000  $20.000  7/9 
Pasto $37.111 $70.000  $10.000  9/14 
Montería $59.500 $100.000  $10.000  10/13 
Sincelejo  $50.714 $125.000  $15.000  7/11 
Valledupar $77.500 $250.000  $10.000  14/20 
Total $58.156  $250.000  $10.000  48/73 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Como se mencionó anteriormente, algunas madres ahorran comprando materiales de construcción. 
En Cali, por ejemplo, una madre reportó tener ahorrados aproximadamente $650.000 pesos en este 
tipo de materiales, para el arreglo y ampliación futuros de su casa.  
Crédito 
Las madres entrevistadas manifestaron acceder a diferentes tipos de créditos o préstamos entre los 
que se encuentran créditos formales y préstamos informales bajo las modalidades gota a gota o 
pagadiario y empeño. Adicionalmente, las madres reportaron recibir con frecuencia préstamos de 19
amigos o familiares, estos últimos caracterizados por ser de pequeños montos y por intereses más 
bajos que los asociados a otras formas de crédito informal o, incluso, sin pago de intereses.  
Caja 3. ¿Ha solicitado préstamos a amigos o familiares? 
“Uuff, muchas veces, para el transporte o a veces para la comida, ellos no cobran intereses…. yo 
pago cuando puedo, ellos no colocan plazo; por ejemplo, un vecino me prestó $5.000 para el 
transporte, yo le pago a la siguiente semana o si ven que no tengo, me dicen ‘no tranquila, cuando 
pueda’”
Madre beneficiaria, Cali. 
La informalidad caracteriza los créditos o préstamos de las madres entrevistadas. La modalidad de 
préstamos del tipo “gota a gota” –conocida también como pagadiario- consiste, en términos 
generales, en que por cada 100 mil pesos de préstamo, el deudor debe pagar cuotas diarias de 
aproximadamente $4.000 pesos diarios durante 30 días o $2.000 pesos durante dos meses, 
alcanzado tasas de intereses hasta del 20% mensual. El prestamista tiene cobradores que van de casa 
en casa cobrando la cuota diaria. Estos arreglos de pagos pueden ser también semanales o 
quincenales y en la mayoría de los casos son considerados como una actividad de usura. En general, 
los clientes de esta modalidad de préstamo son personas de bajos ingresos, quienes no tienen acceso 
real a los créditos del sistema financiero formal. Los prestamistas de la modalidad gota a gota 
diversifican el riesgo al enfocar su negocio en préstamos pequeños a un mayor número de personas 
en lugar de hacer grandes préstamos a unas pocas.  
34 madres de las 73 entrevistadas afirmaron tener actualmente préstamos bajo la modalidad gota a 
gota, siendo en las ciudades ubicadas en la zona norte y costera del país (Montería, Sincelejo y 
Valledupar) donde el uso de esta modalidad informal de crédito fue más reportado (26 de 34 
madres) (Cuadro 13). 20
Cuadro 13. Madres entrevistadas con préstamos del tipo gota a gota o paga diario (entre 
paréntesis porcentaje con respecto al total de entrevistas) 
Ciudad
Número de entrevistadas que tiene o ha tenido 
préstamos en la modalidad gota a gota 
Bogotá  1 (17%) 
Cali 4 (44%) 
Pasto 3 (21%) 
Montería 9 (69%) 
Sincelejo  6 (55%) 
Valledupar 11 (55%) 
Total 34  (47%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Las madres entrevistadas reportan utilizar la modalidad de crédito gota a gota principalmente para 
el pago de servicios públicos y para surtir los negocios, generalmente informales, del hogar. Este 
tipo de préstamo es usado en menor proporción por las madres entrevistadas para enfrentar 
imprevistos, como enfermedades o pérdida del empleo, para suplir necesidades de educación, 
vestuario y alimentación y para pagar el arriendo (Cuadro 14). 
Cuadro 14. Uso de los créditos gota a gota o pagadiario (porcentajes por ciudad en paréntesis) 
Ciudad














Bogotá  --- 1  (100%)  ---  ---  --- --- 
Cali --- 2  (50%)  ---  ---  --- 2  (50%) 
Pasto 1 (33%)  1 (33%)  ---  ---  1 (33%)  --- 
Montería 1 (11%)  ---  4 (44%)  ---  1 (11%)  3 (33%) 
Sincelejo  1 (14%)  3 (43%)  1 (14%)  1 (14%)  1 (14%)  --- 
Valledupar 3 (21%)  3 (21%)  2 (14%)  3 (21%)  2 (14%)  1 (7%) 
Total  6 (16%)  10 (26%)  7 (18%)  4 (11%)  5 (13%)  6 (16%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 21
Las madres entrevistadas en las seis ciudades de este estudio, solicitan bajo la modalidad gota a 
gota, en promedio, $ 165.000 (Cuadro 15), en un rango que varía entre $ 50.000 y $400.000. En 
esta modalidad, las cuotas son pagadas semanalmente o a diario; de ahí su nombre “gota a gota o 
paga diario”. El monto diario pagado, que depende de la cantidad prestada y el plazo para el pago, 
oscila entre $2.000 y $12.000, con un promedio de aproximadamente $4.800 (Cuadro 15). Por otro 
lado, los plazos para pago también varían dependiendo del monto y no superan los 4 meses, siendo 
el plazo mínimo 30 días y el promedio un mes y medio (Cuadro 15).  














Cali 280.000 90  6.000  6,25 
Pasto 100.000 30  4.000  20,00 
Montería 135.714 31  4.857  19,30 
Sincelejo  150.000 42  3.800  15,00 
Valledupar 177.778 48  5.222  13,90 
Total 165.000  45  4.783  15,31 
No se reporta información para la ciudad de Bogotá 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Las tasas de interés mensual que cobran los prestamistas en la modalidad gota a gota es, en 
promedio para cinco ciudades, de 15,3% (Cuadro 15). 
Caja 4. ¿Por qué presta gota a gota? 
“… a veces tengo un recibo y no tengo como pagarlo yo voy al prestamista, presto los cien….; que 
a veces uno necesita para cualquier cosa, por ejemplo, el mes pasado yo necesitaba hacerme un 
examen en Barranquilla, que aquí no me lo cubrían, y busqué prestado con el pagadiario para 
viajar”.
 Madre beneficiaria, Valledupar  
Las madres entrevistadas también reportaron el uso de préstamos bajo empeño. Esta modalidad 
consiste en solicitar préstamos dejando como prenda de garantía un bien de valor del hogar, siendo 
los más usuales las joyas y los electrodomésticos.  22
De las 73 madres entrevistadas, 36 afirmaron haber empeñado algún bien (Cuadro 16).  
Cuadro 16. Madres entrevistadas con préstamos bajo la modalidad de empeño (entre
paréntesis porcentaje con respecto al total de entrevistas)
Ciudad
Número de madres entrevistadas que tiene o ha tenido 
préstamos en la modalidad de empeño 
Bogotá  3 (50%) 
Cali 3 (33%) 
Pasto 8 (57%) 
Montería 8 (62%) 
Sincelejo  5 (45%) 
Valledupar 7 (35%) 
Total 36  (49%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Es común que las madres empeñen joyas y electrodomésticos, principalmente televisores (Cuadro 
17). Más de la mitad de las madres que reportaron haber recurrido al empeño (19 madres), 
afirmaron haber perdido los bienes entregados como garantía del préstamo. 
Cuadro 17. Frecuencia de bienes empeñados por las madres entrevistadas  
Bien  Número de veces 
Joyas  18 
Televisor 7
Otros  5
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Otros artículos que se empeñan en los hogares de las madres beneficiarias son grabadoras, DVD, 
ollas, máquinas de coser y licuadoras.  
El empeño de los bienes del hogar o joyas se constituye en una estrategia utilizada por algunas 
madres, principalmente para hacer frente a imprevistos o calamidades domésticas, para la compra 
de alimentos para el hogar y para pagar otras deudas (Cuadro 18). El empeño es un mecanismo que 
parece ser muy útil a la hora de enfrentar shocks, particularmente aquellos relacionados con 
enfermedades o accidentes de algún miembro del hogar.  23
Cuadro 18. Usos de los préstamos bajo modalidad de empeño (porcentajes por ciudad en 
paréntesis) 
Ciudad
¿Para qué ha solicitado préstamos bajo la modalidad de empeño?














Bogotá  1 (33%)  1 (33%)  ---  ---  ---  1 (33%) 
Cali 3 (100%)  ---  ---  ---  ---   
Pasto 2 (20%)  1 (10%)  4 (40%)  3 (30%)  ---   
Montería 3 (33%)  1 (11%)  2 (22%)  ---  2 (22%)  1 (11%) 
Sincelejo  2 (40%)  1 (20%)  1 (20%)  ---  1 (20%)   
Valledupar 2 (29%)  ---  1 (14%)  3 (43%)  ---  1 (14%) 
Total  13 (35%)  4 (11%)  8 (22%)  6 (16%)  3 (8%)  3 (8%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Caja 5. ¿Ha empeñado? 
“Sí, joyas, las he perdido; lo he utilizado muchas veces, cuando no hay para la alimentación; lo he 
hecho en momentos que se han presentado dificultades, porque yo soy madre soltera; a veces veo 
que no hay más solución y va uno a empeñar o a veces hablo con los de la compraventa a ver si me 
la van a comprar [la joya empeñada], pero usted sabe que ellos nunca van a pagar igual, pero 
salgo de eso para no seguir pagando intereses; sí uno no la retira después de cuatro meses, la 
pierde”. 
 Madre beneficiaria, Sincelejo 
Nótese que, de manera similar al ahorro, los préstamos bajo la modalidad de empeño parecen ser 
utilizados más frecuentemente para enfrentar imprevistos o calamidades domésticas; sin embargo, 
esta estrategia conduce muchas veces a la pérdida de los bienes del hogar. A este respecto, Morduch 
(1999) arguye que precisamente la falta de herramientas de ahorro apropiadas impide que los 
hogares aseguren el consumo en presencia de shocks. 
Los montos de los préstamos adquiridos bajo la modalidad de empeño están, como es de esperarse, 
directamente relacionados con el bien empeñado. Las madres entrevistadas reportan bajo esta 
modalidad préstamos promedio de aproximadamente $100.000 (Cuadro 19), con mínimos de 24
$20.000 y máximos de $400.000. Los intereses mensuales pagados son, en promedio, más bajos que 
los intereses reportados bajo la modalidad gota a gota en algo más de 5 puntos porcentuales 
(Cuadros 15 y 19), alcanzando en promedio cerca del 10% mensual. 
Con respecto a los plazos pactados para el pago de los préstamos bajo empeño, el promedio 
reportado por las madres entrevistadas es de 4 meses (Cuadro 19), muy superior al promedio del 
plazo en la modalidad gota a gota, aunque varía, entre un mínimo de un mes y un máximo de 6 
meses. 








Bogotá  30.000 120  6,60 
Cali 150.000 180  10,00 
Pasto 223.333 108  5,60 
Montería 122.500 180  8,75 
Sincelejo  70.000 70  11,11 
Valledupar 53.333 85  12,63 
Total 103.888  120  9,44 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Es interesante notar que varias madres entrevistadas reportaron el uso de créditos formales, 
otorgados por entidades financieras o microfinancieras y cooperativas de ahorro, entre otros. De las 
73 madres entrevistadas en las seis ciudades, 23 reportaron haber solicitado y recibido crédito de 
una entidad financiera (Cuadro 20).  
Cuadro 20. Madres entrevistadas con créditos formales (entre paréntesis porcentaje con 
respecto al total de entrevistas) 
Ciudad
Número de madres entrevistadas que tiene  
o ha tenido créditos de entidades financieras 
Bogotá  1 (17%) 
Cali 4 (44%) 
Pasto 5 (36%) 
Montería 6 (46%) 25
Sincelejo  3 (27%) 
Valledupar 4 (20%) 
Total 23  (32%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Como se observa en el Cuadro 21, la mayoría de las madres entrevistadas han destinado los créditos 
otorgados por entidades formales para establecer o mejorar un negocio propio o para realizar 
mejoras de la vivienda. Es decir, este crédito es principalmente productivo o para inversión, bien 
sea en el negocio o en el hogar. 
Cuadro 21. Uso del crédito formal (porcentajes por ciudad en paréntesis) 
Ciudad
¿Para qué ha solicitado créditos formales? (número de madres) 
Establecer o mejorar 
un negocio 





Bogotá  1 (100%)  ---  ---  --- 
Cali 1 (20%)  2 (40%)  1 (20%)  1 (20%) 
Pasto 3 (50%)  2 (33%)  1 (17%)  --- 
Montería 4 (57%)  1 (14%)  ---  2 (29%) 
Sincelejo  3 (75%)  ---  1 (25%)  --- 
Valledupar 3 (75%)  1 (25%)  ---  --- 
Total
6  15 (56%)  6 (22%)  3 (11%)  3 
(11%)
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares
Los créditos formales han sido otorgados por entidades como cooperativas de ahorros, bancos 
comerciales –incluido el Banco Agrario-, empresas privadas de venta de electrodomésticos y 
entidades dedicadas exclusivamente a ofrecer servicios de microfinanzas (Bancamía, Fundación 
Mundo Mujer) (Cuadro 22). Bancamía es una entidad financiera creada en el año 2008, a partir de 
los esfuerzos de dos ONGs dedicadas a las microfinanzas (Corporación Mundial de la Mujer 
Colombia y Corporación Mundial de la Mujer Medellín) en asocio con un banco comercial, el 
                                           
6 Algunas madres reportaron utilizar el crédito formal para más de un uso. 26
Banco Bilbao Vizcaya Argentaria (BBVA), con el objetivo principal de otorgar créditos a pequeños 
empresarios.
7
Caja 6. ¿Ha recibo préstamos de entidades financieras?
“Sí, en la Fundación Mundo Mujer, uno tiene que tener una especie de microempresa o algo donde 
uno quiera invertir, nosotros tuvimos un negocio de video juegos y en Mundo Mujer nos prestaron 
para montar el negocio”.
 Madre beneficiaria, Pasto 
Cuadro 22. Entidad que otorgó el crédito formal 
Ciudad Entidades  reportadas 
Bogotá  Cooperativa de Ahorros
8
Cali Colpatria (1), Electro-japonesa (1), Banco de la Mujer (1), uno cuyo nombre no fue 
reportado 
Pasto Banco Caja Social (2), Fundación Mundo Mujer (2), Banco Agrario (1) 
Montería Fundación Mundo Mujer (4), Fundación Producir de Visión Mundial (1), uno cuyo 
nombre no fue reportado 
Sincelejo  Banco Agrario (1), Fundación Mundo Mujer (2) 
Valledupar Fundación Mundo Mujer (2), Coomultrasan (1), Bancamía (1) 
Total 23 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Algunas de las entidades mencionadas, como la Fundación Mundo Mujer y el Banco de la Mujer, 
tienen, como se deduce de su nombre, focalización hacia las mujeres y cuentan con cobertura a lo 
largo de la geografía nacional. Particularmente, los créditos de la Fundación Mundo Mujer parecen 
ser muy importantes entre las madres beneficiarias del programa Familias en Acción: diez de las 
mujeres entrevistadas que reportaron tener un crédito formal (23 madres), son clientes de esta 
entidad. La Fundación Mundo Mujer, creada en el año 1985, es una fundación sin ánimo de lucro 
que tiene como propósito principal mejorar la calidad de vida de la mujer trabajadora de escasos 
recursos y de su familia, mediante el acceso fácil y oportuno al crédito y otros servicios; esta 
                                           
7Tomado de la pagina web: http://www.bancamia.com.co/
8 No menciona el nombre completo de la entidad 27
entidad tiene presencia en todo el país (36 sedes), cuenta con 260 mil clientes y cerca de 325 mil 
millones de pesos en cartera
9.
Aunque 23 madres entrevistadas reportaron tener crédito formal, solamente cinco ofrecieron 
información precisa sobre el mismo, contrario a lo reportado para las modalidades informales de 
crédito. Estas cinco madres reportaron créditos que oscilan entre $300.000 y $1.000.000 y pagan 
intereses que no superan el 5% mensual (Cuadro 23), como de esperarse mucho menores a los 
intereses pagados bajo las modalidades de gota a gota y empeño. 




Plazo para pago 
(meses) 
Monto promedio de 
la cuota ($) 
Interés promedio 
mensual (%) 
Sincelejo  300.000 4  80.000  1,67 
Montería 300.000 5  64.000  1,33 
Montería 400.000 6  75.000  2,08 
Valledupar 1´000.000 24  60.000  1,83 
Cali 1´000.000  12  125.000  4,17 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Como se puede observar, las diferentes fuentes de crédito usadas por las madres entrevistadas 
tienen nichos y usos diferentes: los créditos informales (oportunos pero costosos) se usan más para 
atender emergencias o necesidades urgentes, es decir como mecanismos de suavización del 
consumo, mientras que los créditos formales (menos costosos pero asociados a muchos requisitos) 
se destinan más a la inversión en negocios o en el hogar, es decir como mecanismos de suavización 
del ingreso. 
Shocks y estrategias 
Las madres titulares entrevistadas reportan una variedad de estrategias para enfrentar shocks o 
acontecimientos idiosincráticos o situaciones imprevistas (muerte o enfermedad de algún miembro 
de la familia, desempleo, etc.). La principal estrategia utilizada por las madres beneficiarias es pedir 
prestado a familiares o amigos (35 madres). Otras estrategias frecuentes son utilizar los ahorros (15 
madres), hacer colectas (15) y empeñar (13 madres). Sin embargo, las estrategias varían 
                                           
9 Tomado de la pagina web: http://www.fmm.org.co/28
ampliamente entre ciudades; por ejemplo, los préstamos bajo las modalidades gota a gota y empeño 
no parecen ser de uso común en ciudades como Cali y Bogotá (Cuadro 24).  
Cuadro 24. Estrategias de las madres para enfrentar shocks o acontecimientos (porcentajes 
por ciudad en paréntesis) 
Ciudad 
Estrategias para enfrentar shocks (número de madres) 
Pedir prestado a 
amigo o familiar 
Pedir prestado 









Bogotá  4 (57%)  ---  ---  2 (29%)  ---  ---  1 (14%) 
Cali  5 (56%)  ---  ---  2 (22%)  ---  2 (22%)   
Pasto  6 (30%)  1 (5%)  3 (15%)  3 (15%)  ---  4 (20%)  3 (15%) 
Montería  6 (29%)  2 (10%)  5 (24%)  4 (19%)  2 (10%)  2 (10%)  --- 
Sincelejo 5 (36%)  2 (14%)  3 (21%)  2 (14%)  ---  2 (14%)  --- 
Valledupar  9 (38%)  1 (4%)  2 (8%)  3 (13%)  1 (4%)  5 (21%)  3 (13%) 
Total 35  (37%)  6  (6%) 
13 
(14%) 
16 (17%)  3 (3%)  15 (16%)  7 (7%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
En la categoría de otras estrategias se encuentra, por ejemplo, solicitar adelantos del salario o 
ayudas a los jefes o a la alcaldía. En una de las entrevistas realizadas en la ciudad de Pasto, se 
encontró que la madre pertenecía a un banco comunitario creado por un grupo de mujeres, que 
funciona como un fondo de ahorro a donde los miembros del grupo pueden solicitar prestado dinero 
en caso de necesidad. El banco comunitario se sostiene con aportes mensuales de los miembros del 
grupo.  
Caja 7. Estrategias para enfrentar shocks 
“Cuando mataron a mi hermano, nos ayudó un señor; él nos ayudó con el entierro y pues con los 
amigos hicimos una colecta”.
 Madre beneficiaria, Valledupar 
“Nosotros tenemos un banco comunitario, somos 30 socios y se paga $10.000 mensual y de ahí con 
el tiempo hasta que uno tenga una base de $1.500.000, puede pedir prestado. Para la muerte de mi 
mamá, pedimos al banco comunitario y nos fijamos una cuota y se iba devolviendo poco a poco”.
 Madre beneficiaria, Pasto 29
Por otro lado, las madres hacen uso principalmente del ahorro para enfrentar eventos o 
celebraciones importantes del hogar (cumpleaños, bautizos, matrimonios, etc.), es decir 
acontecimientos previstos, aunque también afirman hacer colectas entre los miembros de la familia 
o realizar trabajo extra. De acuerdo a lo reportado por las madres entrevistadas, la importancia del 
crédito o préstamos como estrategia para este tipo de situaciones es menor (Cuadro 25). 
Cuadro 25. Estrategias de las madres para anticipar eventos previstos o celebraciones 
(porcentajes por ciudad en paréntesis) 
Ciudad









Bogotá  4 (50%)  1 (13%)  2 (25%)  1 (13%)  --- 
Cali 3 (38%)  ---  3 (38%)  2 (25%)  --- 
Pasto 10 (71%)  2 (14%)  1 (7%)  1 (7%)  --- 
Montería 7 (54%)  1 (8%)  1 (8%)  ---  4 (31%) 
Sincelejo  7 (58%)  ---  3 (25%)  1 (8%)  1 (8%) 
Valledupar 12 (55%)  1 (5%)  3 (14%)  5 (23%)  1 (5%) 
Total  43 (56%)  5 (6%)  13 (17%)  10 (13%)  6 (8%) 
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Las madres también recurren a estrategias como hacer rifas ó empeñar objetos de valor. Sin 
embargo, algunas madres manifestaron no realizar celebraciones por falta de recursos. 
Caja 8. Estrategias para anticipar eventos  
“Mi niña hizo la primera comunión el año pasado, mi hermano me ayudó y además como me 
pagaron Familias en Acción en esos días, con la platica yo le hice su fiestica. Mi hermano me 
ayudó, como cumplió el mismo día, entonces el puso la torta, puso el pollo, yo alquilé las sillas, 
compré los adornos; esto también salió de los ahorros de lo que uno ha trabajado”.
 Madre beneficiaria Sincelejo 30
La bancarización de las madres beneficiarias del programa FA como estrategia de 
suavización del consumo y el ingreso 
Las transferencias condicionadas otorgadas por el Programa Familias en Acción han sido 
entregadas a las madres beneficiarias utilizando tres mecanismos de pago: i) pago directo “en 
efectivo”, ii) monedero electrónico o tarjeta electrónica recargable (conocida por las madres como 
“la tarjeta del Banco Popular”) y iii) cuenta de ahorros electrónica o bancarización (conocida entre 
las madres como “la tarjeta del Banco Agrario”). 
Inicialmente –y por varios años-, los subsidios se entregaron efectuando el “pago directo en 
efectivo”; este mecanismo, a su vez, podía realizarse bajo tres modalidades de acuerdo a la 
localización de beneficiario y a la presencia o no de una entidad financiera en el municipio: i) pago 
en municipio beneficiario, ii) pago por caja extendida y iii) pago en municipio vecino. Sin embargo, 
y a pesar de su efectividad –principalmente en municipios rurales aislados- este sistema resultó en 
altas congestiones, debido a la baja capacidad física y operativa de las sucursales en los bancos 
asociados y al flujo incrementado de clientes durante los periodos de pago. 
Como alternativa para superar las dificultades presentadas con el mecanismo de pago directo en 
efectivo, se implementó un nuevo mecanismo de pago denominado “monedero electrónico”. Bajo 
este mecanismo, el programa entregó a las madres beneficiarias una tarjeta electrónica recargable 
(“la tarjeta del Banco Popular” o “tarjeta eficaz”), en donde FA depositaba el dinero del subsidio y 
los beneficiarios podían retirarlo a través de algunos cajeros electrónicos. Esta tarjeta, además de 
tener altos costos de operación para el programa
10, imposibilitaba a las madres retirar la totalidad de 
los subsidios
11 y, al no estar ligada a una cuenta bancaria, no les permitía ahorrar. De hecho, el 
dinero que no se retiraba después de algún tiempo era retirado de la cuenta. 
Con el objetivo principal de mejorar la eficiencia en la entrega de la transferencia y superar 
dificultades presentadas con otras modalidades de pago, desde el año 2009 el programa FA inició 
un ambicioso Plan de Bancarización de las familias beneficiarias. Como se mencionó 
anteriormente, la bancarización de las familias receptoras de los subsidios de FA tiene el objetivo 
complementario de fomentar el ahorro y favorecer el acceso a otros servicios financieros por parte 
de esta población vulnerable. 
                                           
10 Principalmente, costos de manejo y reposición de tarjetas 
11 Debido a que los cajeros únicamente permiten retiros en múltiplos de $10.000 pesos. Montos menores no 
podían ser retirados, de manera que las madres –en algunos casos- no podían retirar la totalidad del 
subsidio.31
En esta sección, y con el objetivo de analizar la importancia de la bancarización como mecanismo 
de suavización del ingreso y del consumo de los hogares beneficiarios de este programa de 
transferencias condicionadas, se presentan los resultados de las percepciones que las madres 
beneficiarias entrevistadas tienen respecto a las ventajas y desventajas de la bancarización, a menos 
de un año de iniciado el plan. 
El Cuadro 26 muestra el número de madres entrevistadas, clasificadas de acuerdo a los mecanismos 
de pago a los que han estado vinculadas durante su estadía en el programa de FA. Por ejemplo, las 
madres tipo uno, son aquellas madres que solamente han recibido pagos en la modalidad efectivo ó 
“carta-cheque”; mientras que las madres tipo VI, son aquellas madres que han recibido el pago del 
subsidio bajos los tres mecanismos de pago: efectivo, monedero electrónico (tarjeta del Banco 
Popular) y bancarización (tarjeta del Banco Agrario). 
Cuadro 26. Número de madres entrevistadas de acuerdo al mecanismo de pago del subsidio 
Tipo de madre  Mecanismo de pago 
Número de 
madres 
Madre tipo I  Solamente Efectivo o carta cheque  1 (1%) 
Madre tipo II  Solamente monedero electrónico (Tarjeta Banco Popular)  --- 
Madre tipo III  Solamente Bancarización (Tarjeta Banco Agrario)  4 (5%) 
Madre tipo IV  Efectivo + monedero electrónico (Tarjeta Banco Popular)  --- 
Madre tipo V  Efectivo + Bancarización (Tarjeta Banco Agrario)  4 (5%) 
Madre tipo VI 
Monedero Electrónico (Tarjeta Banco Popular) + 
Bancarización (Tarjeta Banco Agrario) 
7 (10%) 
Madre tipo VII 
Efectivo + Monedero electrónico (Tarjeta Banco Popular) + 
Bancarización (Tarjeta Banco Agrario) 
56 (77%) 
Total   72
12
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
El Cuadro 26 muestra que la mayoría de las madres entrevistadas (67/72) estaban bancarizadas al 
momento de la entrevista. 
                                           
12 Una de las madres entrevistadas en la ciudad de Montería manifestó pertenecer al programa hace tres 
meses pero no había recibido ningún pago en el momento de la entrevista.32
Comparando los tres mecanismos, las madres beneficiarias entrevistadas consideran, en su mayoría, 
que la principal ventaja de la bancarización (tarjeta del Banco Agrario) es que les permite ahorrar.  
Además del acceso al ahorro, a través de la bancarización, las madres mencionan con frecuencia 
ventajas similares a las mencionadas para el mecanismo de monedero electrónico (o tarjeta del 
Banco Popular); la mayoría de ellas relacionadas con aumento en la eficiencia en el proceso, 
asociada a su vez, a ahorros de tiempo (Cuadro 27): i) se retira el dinero del subsidio de acuerdo a la 
conveniencia particular de tiempo y localización, ii) mayor facilidad y rapidez del proceso, iii) 
menos filas y iv) mayor cobertura de sitios de pago. Ventajas similares fueron reportadas por PATH 
(2007) y Duryea y Schargrodsky (2008) para procesos de bancarización en programas de 
trasferencias condicionadas en Jamaica y Argentina, respectivamente. Entre otras ventajas 
expuestas por las madres se encuentran la seguridad, la posibilidad de consultar el saldo a través de 
la línea gratuita, la organización, la modernización del proceso y la posibilidad de que alguien más 
haga el retiro del subsidio.  
Caja 9. Ventajas de la Bancarización (tarjeta del Banco Agrario) 
“La verdad es que me ha gustado, primero porque yo voy al almacén, en Olímpica por ejemplo, que 
voy a reclamar y por la compra de $5.000 te podemos entregar el dinero, entonces yo compro 
$5.000 en el almacén y me entregan el resto en efectivo, no fue que yo tuviera que hacer una fila 
inmensa en el Banco Agrario. Otra cosa es porque nosotras podemos ahorrar, porque si a mí me 
dan $160.000, yo tengo tres hijos, entonces yo puedo decirles a ellos cogemos $100.000 y los 
repartimos entre los tres hijos y los otros $60.000 vamos a ahorrarlos, y a los otros dos meses, 
vuelvo y les pregunto ¿Qué opinan ustedes nuevamente? Y dejamos otros $60.000 y usted en cinco 
meses ¿cuánto no tiene? [...] otro beneficio es que si yo tengo $30.000 yo voy y los consigno a mi 
cuenta”.
Madre beneficiaria, Sincelejo
“Es chévere porque no hay filas y voy sola y que digamos aquí, si uno quiere, ahorra; habla allá, 
en el Banco, para poder ahorrar”
 Madre beneficiaria, Bogotá 
Sin embargo, ninguna madre mencionó la posibilidad de acceder a otros servicios financieros 
asociados a la cuenta bancaria tales como créditos, seguros ó recepción de consignaciones de otros 
depositantes diferentes a Familias en Acción. 33
Cuadro 27. Ventajas de la Bancarización (tarjeta del Banco Agrario) 
Ciudad











Se retira en 
dinero según 
conveniencia
de tiempo y 
lugar
Mayor cobertura 




Bogotá  3 (38%)  2 (25%)  1 (13%)  1 (13%)  ---  1 (13%) 
Cali 2 (22%)  ---  1 (11%)  4 (44%)  ---  2 (22%) 
Pasto 1 (7%)  4 (29%)  1 (7%)  3 (21%)  2 (14%)  3 (21%) 
Montería 7 (50%)  ---  2 (14%)  2 (14%)  2 (14%)  1 (7%) 
Sincelejo  4 (27%)  1 (7%)  1 (7%)  4 (27%)  2 (13%)  3 (20%) 
Valledupa
r
3 (12%)  3 (12%)  6 (23%)  5 (19%)  4 (15%)  5 (19%) 
Total  20 (23%)  10 (12%)  12 (14%)  19 (22%)  10 (12%) 
15
(17%)
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Por otro lado, la desventaja más frecuentemente reportada por las madres entrevistadas relativa a la 
bancarización es el bloqueo de la tarjeta. Este bloqueo de la tarjeta puede estar asociado al olvido de 
la clave y a la falta de conocimiento y habilidad para el uso de cajeros electrónicos; esta última 
situación es de esperarse en individuos con poca ó nula experiencia con el sistema financiero 
formal; por tanto, la capacitación financiera es fundamental para insertar adecuadamente a las 
madres beneficiarias de programas de transferencias condicionadas en el sistema financiero. Con 
respecto a esta consideración, un estudio piloto sobre el uso de tarjetas electrónicas en programas de 
transferencias condicionadas, realizado para Jamaica, muestra que el 20% de los encuestados que 
reportó tener problemas con la tarjeta electrónica, manifestaron haber olvidado su clave o PIN 
(PATH, 2007).
Vale la pena anotar que las madres tienen con frecuencia la percepción de pérdida del dinero o de 
recibir cantidades menores a las esperadas (Cuadro 28). Esta percepción puede estar asociada al 
hecho que las madres bancarizadas no reciben un reporte del ciclo y monto al que corresponde la 
consignación, ni una explicación que detalle la cifra entregada, como sucedía con el pago en 
efectivo. Esta falta de información les genera a las madres confusión y temores con el nuevo 34
mecanismo de pago. Con relación a esta desventaja, en el estudio piloto de Jamaica las madres 
mencionaron también la importancia de tener un documento de reporte del pago, porque éste servía, 
además, como certificado para otros propósitos (PATH, 2007).  
Cuadro 28. Desventajas de la tarjeta del Banco Agrario  
Ciudad













Bogotá  --- ---  ---  ---  ---  6  (100%) 
Cali ---  2 (18%)  2 (18%)  ---  5 (45%)  2 (18%) 
Pasto 1 (7%)  3 (21%)  1 (7%)  2 (14%)  5 (36%)  2 (14%) 
Montería ---  3 (25%)  ---  ---  ---  9 (75%) 
Sincelejo  1 (9%)  ---  2 (18%)  1 (9%)  ---  7 (64%) 
Valledupar 2 (13%)  3 (19%)  2 (13%)  1 (6%)  ---  8 (50%) 
Total  4 (6%)  11 (16%)  7 (10%)  4 (6%)  10 (14%) 
34
(49%)
Fuente: Cálculos propios a partir de entrevistas a madres titulares 
Como se observa, hasta el momento de las entrevistas y a pesar de haber transcurrido poco tiempo 
desde la implementación del plan de bancarización, las madres entrevistadas reportan mejoras en 
bienestar asociadas a la reducción en tiempo para el retiro del subsidio, y se empiezan a visualizar 
las ventajas de tener acceso al servicio financiero formal, al menos en términos de depósitos. 
Discusión
Mecanismos de suavización del consumo y del ingreso 
Debido a la focalización del programa FA, las madres y sus familias pertenecen a una población 
considerada de alta vulnerabilidad. Este informe muestra que la mayoría de madres entrevistadas y 
sus cónyuges reportaron solamente dos posiciones ocupacionales, ambas caracterizadas por 
inestabilidad y alta informalidad: trabajador independiente (trabajos por día como empleadas 
domésticas, oficios varios, obreros) y negocio propio (vendedores informales de alimentos, hielo, 
minutos de celular, etc.). Los ingresos mensuales reportados por las madres entrevistadas, no 35
superan en promedio el salario mínimo mensual vigente y sus niveles de gasto mensual les dejan un 
margen estrecho para destinar a ahorro o inversión.  
 A pesar de estas restricciones, más de la mitad de las mujeres entrevistadas manifiesta ahorrar de 
manera formal o informal, sobresaliendo el ahorro “en alcancía” o “en efectivo” como el 
mecanismo de ahorro más reportado. Ahorros en “ladrillos” (materiales de construcción) y animales 
domésticos como cerdos o gallinas, que han sido reportados para otros países (Rosenzweig y 
Wolpin, 1993; Fafchamps et al., 1998), también se encontraron entre las madres beneficiarias del 
programa FA. Sin embargo, los “ahorros en ladrillos”, como lo mencionan Duryea y Schargrodsky 
(2008), no constituyen ahorros suficientemente líquidos para responder rápidamente a las 
necesidades de consumo vigentes y se mantienen como ahorros de “largo plazo”. 
Varias madres afirmaron, sin embargo, que debido precisamente a limitaciones de tipo económico, 
no ahorraban de ninguna forma. 
Las madres utilizan sus ahorros principalmente como forma de anticipar imprevistos (ahorros 
preventivos) y para cubrir necesidades de sus hijos (alimentación, educación y vestuario). Los 
ahorros suavizan la senda de consumo del hogar en situaciones inesperadas y no controlables como 
calamidades domésticas, así como situaciones previstas tales como gastos escolares de principio de 
año y gastos de vestuario al final del mismo. No obstante, las madres utilizan sus ahorros para 
variados fines, incluido el pago de deudas y de servicios públicos, cuando es necesario. 
Como se observa de los resultados presentados en este documento, la informalidad caracteriza las 
estrategias de ahorro de las madres, mientras que los ahorros reportados de entidades formales son 
más escasos, aunque no menos importantes. Entre éstos, vale la pena destacar el caso de algunas 
madres que reportaron pertenecer al programa Madres Ahorradoras en Acción. 
Los ahorros promedio de las madres oscilan entre $1.500 y $2.000 pesos diarios, indicando que 
programas que estimulen el ahorro de esta población deben tener en cuenta esta característica. Por 
ejemplo en el caso del programa presidencial Mujeres Ahorradoras en Acción, las madres 
microempresarias se comprometen a ahorrar $1.100 diarios durante tres meses, en una alcancía 
otorgada por el programa, para depositarlos en una cuenta de ahorros a su nombre, que es congelada 
durante nueve meses. Después de ese periodo, el gobierno otorga un subsidio a las madres, 
equivalente al 50% del valor ahorrado. De acuerdo a nuestros resultados, la cifra determinada por 
este programa de ahorro estaría adecuadamente asignada o estaría muy cercana a la capacidad y 
mecanismo de ahorro de las madres. 36
Las madres mencionan razones similares a las reportadas en otros estudios para poblaciones de 
bajos ingresos para no ahorrar en entidades financieras (FELABAN, 2007; Kumar, 2005): excesivos 
trámites y documentos para abrir la cuenta, insuficiencia de recursos para ahorrar, desconfianza en 
las entidades informales y altos costos asociados al manejo de la cuenta de ahorros, entre otros. 
De la misma manera como las madres ahorran, formal e informalmente, acceden al crédito. Una 
forma de crédito muy importante para estas madres es solicitar préstamos, generalmente por muy 
cortos periodos de tiempo, a amigos o familiares. Este tipo de préstamos soluciona necesidades de 
dinero pequeñas y en su mayoría se caracterizan por bajos o nulos intereses. Esta estrategia para 
acceder al crédito, así como algunas estrategias para superar shocks y eventos que se discutirán más 
adelante, se relaciona con el capital social establecido y acumulado –normas y redes- en las 
comunidades donde se desenvuelven estas madres. Aspectos de capital social como las normas 
informales establecidas, relacionadas con reciprocidad y solidaridad, las redes de amigos y vecinos 
y nodos de redes sociales como el “tendero”, pueden tener un efecto importante en la suavización 
del consumo mediante este tipo de préstamos. Un aspecto que desafortunadamente no se preguntó 
explícitamente en las entrevistas, pero que fue mencionado por las madres, es el consumo de 
víveres “al fiado”, que parece ser una estrategia funcional, oportuna y ajustada a los flujos e 
inestabilidad en los ingresos de estos hogares. 
Las madres también manifestaron solicitar dinero bajo las modalidades de gota a gota (o
pagadiario) y empeño. Un poco menos de la mitad de las madres entrevistadas ha acudido al 
préstamo gota a gota, principalmente para pagar los servicios públicos e, interesantemente, para 
surtir los negocios propios del hogar. Esta modalidad de crédito es, entre las reportadas, la que se 
asocia a mayores tasas de interés, usualmente por encima de la tasa de usura legal (en promedio 
15,3% mensual); aún así, las madres recurren a este mecanismo por su oportunidad: está disponible 
cuando lo requieren sin la necesidad de trámites, documentos, garantías, ni fiador. Además, aunque 
el repago es usualmente diario, el cobrador va directamente a la casa del deudor, lo que reduce los 
costos de transacción de ir hasta la oficina a pagar. Este tipo de préstamos tienen plazos de pago 
cortos (en promedio de un mes y medio) y cuotas diarias (incluidos los intereses) de, en promedio, 
$4.800, muy por encima de la capacidad de ahorro, diario promedio que encontramos durante las 
entrevistas en el orden de $1.500 - $2.000.  
Nótese que, a pesar de los altos intereses, varias madres acuden a los préstamos gota a gota para 
invertir en sus pequeños negocios; esta situación da luces acerca de cómo los mecanismos de 
crédito formal, particularmente microcrédito orientado a estas pequeñas empresarias, pueden llenar 
estos espacios. De hecho, como se muestra en este informe, varias madres han accedido a crédito 37
formal en entidades de microfinanzas orientadas a apoyar los pequeños negocios de mujeres, tales 
como Bancamía y la Fundación Mundo Mujer. 
Otro modalidad de préstamos reportado por la madres es el empeño de joyas o bienes del hogar. 
Casi la mitad de las madres entrevistadas ha solicitado dinero bajo esta modalidad, siendo las joyas 
el bien más empeñado. A diferencia de la modalidad gota a gota, el uso más frecuentemente 
reportado para el dinero solicitado a través de empeño son shocks idiosincráticos (imprevistos o 
calamidad doméstica), entre los que se encuentran accidentes, muerte o enfermedad. Los intereses 
pagados mensualmente bajo esta modalidad (9,5% mensual promedio), aunque son más bajos que 
en la modalidad gota a gota, son muy superiores a los intereses de las entidades formales de crédito. 
Curiosamente, aunque los montos promedio solicitados en empeño (en promedio, $104.000) son 
menores a los del gota a gota (en promedio $165.000), los plazos de pago promedio reportados son 
mayores en el primero (120 días versus 45 días del gota a gota). Desafortunadamente, esta 
estrategia conduce en varios de los casos a la pérdida de los bienes del hogar. 
Con respecto a los mecanismos para enfrentar shocks y anticiparse a eventos, vale la pena destacar 
otra vez el papel del capital social en las estrategias. Cuando las madres se enfrentan a shocks 
inesperados, como muerte o enfermedad, acuden con mayor frecuencia a familiares y amigos para 
solicitar préstamos o ayudas. Adicionalmente, las madres manifestaron que varios shocks fueron 
superados gracias a “colectas” de dinero realizadas también entre amigos y familiares.  
Confirmando los resultados del uso de ahorros y de préstamos bajo la modalidad de empeño, las 
madres también destacan estas dos estrategias para superar shocks idiosincráticos e imprevistos.  
A diferencia de las estrategias para enfrentar shocks, el principal mecanismo para anticiparse a 
eventos previstos y celebraciones es el ahorro y otra vez, las colectas entre familiares.  
La bancarización 
Las madres encontraron en la bancarización varias ventajas, entre las que se destaca la posibilidad 
de mantener su dinero en una cuenta de ahorros. El pago del subsidio a través de un tarjeta 
electrónica también les permite ahorrar tiempo (reducción en filas y congestión) –que pueden 
dedicar a sus hijos o a sus actividades ocupacionales-, retirar el dinero del subsidio de acuerdo a su 
conveniencia en términos de tiempo y mayor humanización del proceso, en el sentido que no deben 
soportar, por ejemplo, las inclemencias del clima y se eliminan los conflictos con otras madres 
durante las esperas en fila.  38
Por otro lado, la percepción de las madres relacionada con consignaciones incompletas del subsidio 
o la “pérdida de dinero” bajo el mecanismo de bancarización puede explicarse por la incertidumbre 
que les genera a las madres no recibir, como sucedía con el mecanismo del pago en efectivo, un 
reporte escrito que les aclare cuál es el ciclo de pago que están recibiendo y cómo está liquidado ese 
ciclo. En un estudio similar realizado en Jamaica (PATH, 2007), se encontró que estos reportes de 
pago son importantes para los beneficiarios, porque los utilizan no solo para tener información 
detallada del pago, sino como “certificado” de que son beneficiarios del programa de subsidios, en 
casos donde esa filiación puede ser relevante. Este es un aspecto que el programa FA deberá 
considerar para mejorar la prestación de sus servicios. 
Este análisis cualitativo revela varios aspectos que deben profundizarse en torno al propósito de 
favorecer el acceso real de población vulnerable, como los hogares pertenecientes al programa de 
FA, a servicios financieros: i) a menos de un año de iniciado el plan de bancarización, las madres 
beneficiarias reconocen varios beneficios, siendo el principal acceder a una cuenta de ahorros; ii) 
más allá de mejorar la eficiencia en la entrega del subsidio, la bancarización se justifica por la 
necesidad que tienen los hogares de acceder a servicios financieros de diferente índole, necesidad 
que se refleja en la amplia variedad de estrategias de ahorro y crédito con las que cuentan los 
hogares beneficiarios de FA, la mayoría informales y algunas de ellas con altos costos; iii) el plan 
de bancarización del programa FA podría constituirse en el primer paso para favorecer la inserción 
efectiva de hogares pobres en el sistema financiero formal en Colombia.  
No obstante, el acceso efectivo de estas madres al sistema financiero requiere de capacitación 
financiera adecuada y adaptada a sus necesidades. Como se presenta en este documento, uno de los 
principales problemas que enfrentan las madres es el bloqueo de la tarjeta. A pesar de que el plan de 
bancarización del programa FA incluyó jornadas de apertura de cuentas, donde se explicaba el 
funcionamiento de la tarjeta, éstas no fueron jornadas de alfabetización financiera en el sentido 
estricto. Varias madres manifestaron no entender exactamente los beneficios y funcionamiento ni de 
la tarjeta electrónica entregada ni de la cuenta de ahorros. De hecho, algunas entrevistadas 
declararon entregar su tarjeta y su clave a la madre líder, amigos o familiares –incluso a 
desconocidos-, o pagar por este servicio
13 (“servicio” de retirar su dinero) debido al temor que les 
genera hacer el procedimiento ellas mismas y bloquear la tarjeta. Esta situación indicaría también 
                                           
13 Durante las entrevistas varias madres manifestaron pagar a un desconocido entre $500 y $1.000 por 
retirar su dinero del cajero electrónico; también manifestaron entregar la tarjeta a la madre líder -quien en 
varias ocasiones retiraba el dinero de varias madres-, amigos o familiares para acceder al dinero del 
subsidio.39
que alguna información no estuvo clara durante el proceso de capacitación o que este proceso no 
estuvo diseñado de acuerdo a las características de las madres beneficiarias de FA: bajos niveles de 
educación y baja o nula relación previa con el sistema financiero formal.  
Las madres entrevistadas hicieron varias sugerencias para mejorar la efectividad de la 
“capacitación” financiera, que vale la pena tener presentes en éste y otros ejercicios de 
bancarización de poblaciones de bajos ingresos. Las madres sugieren recomendaciones de tipo 
logístico y respecto a la forma en que es suministrada la información de la cuenta de ahorros. Con 
respecto a las recomendaciones de tipo logístico, mencionan aspectos básicos como tener en cuenta 
el número de personas por jornada y mejorar el sonido y la selección de sitios para la capacitación; 
con respecto a la forma en que la información financiera es suministrada, sugieren hacer 
explicaciones más detalladas, hacer prácticas de uso del cajero electrónico con “cajeros 
demostrativos”, utilizar variadas herramientas pedagógicas y un espacio durante la misma jornada 
para solución de dudas e inquietudes. 
Aunque las jornadas de apertura de cuentas no se diseñaron como jornadas de alfabetización o 
educación financiera sino como jornadas cuyo propósito principal era la apertura de cuentas para las 
madres beneficiarias, la información oral y escrita suministrada a las madres sobre la cuenta de 
ahorros y el manejo de la tarjeta electrónica, se puede considerar información financiera
14.
Caja 10. Recomendaciones para la capacitación 
“Realizar una práctica que tenga un aparato parecido al cajero, que le enseñen a uno como debe 
meter la tarjeta, como debe marcar; porque uno va al cajero, y en el video se veía bien todo, pero 
uno a veces no ve los mismos botones”
 Madre beneficiaria, Cali 
La capacitación financiera para adultos de bajos ingresos debe tener ciertas características como 
aquellas mencionadas por Gómez-Soto (2009), entre las que se encuentran: i) contenidos prácticos, 
de utilidad inmediata y accesible inclusive para analfabetos (videos cortos, fotografías, 
                                           
14 De acuerdo a la OECD (2005, citado por Gómez-Soto, 2009), la educación financiera se define como “el 
proceso por el cual los consumidores financieros e inversores mejoran su comprensión de los productos y 
conceptos financieros a través de información, instrucción y/o consejo objetivo, desarrollan habilidades y 
confianza para conocer mejor los riesgos y oportunidades financieras, tomar decisiones informadas, saber 
donde obtener ayuda y tomar otras decisiones efectivas que les permitan mejorar su condición financiera 
(OECD, 2005)”. 40
ilustraciones), ii) la trasmisión de la información debe ser amena y participativa (prácticas, 
ejercicios para “aprender-haciendo”), iii) el perfil de las personas responsables de transmitir la 
información financiera no debe crear una barrera cultural o de comunicación, iv) el programa de 
educación financiera debe ser lo suficientemente flexible para adaptarse a diferentes audiencias y v) 
el material suministrado debe ser diferenciado por región, según sea urbana o rural o por subtipo de 
beneficiario. Nótese que estas características no se desvían de las sugerencias hechas por las 
mismas madres beneficiarias. Tener en cuenta éstos y otros aspectos evitará costos posteriores y 
hará más efectivo el acceso a servicios financieros de esta población.  
Una capacitación cuidadosamente preparada, tanto en aspectos logísticos como de contenido, podría 
evitar altos costos de transacción asociados a los desbloqueos de tarjetas tanto para las entidades 
involucradas en el proceso como para las madres beneficiarias, quienes no asumirían riesgos ni 
costos innecesarios, como solicitar a terceras personas el favor de retirar el dinero o pagar por ese 
servicio.
La comprensión por parte de las madres de los beneficios y el funcionamiento de su cuenta de 
ahorros favorecerá la incorporación efectiva de estos hogares en el sistema financiero formal y el 
uso de sus productos y servicios.  
Finalmente, se resalta la importancia del levantamiento y análisis de información cualitativa para 
entender con mayor profundidad la situación estudiada y complementar información estrictamente 
cuantitativa proveniente de bases de datos, en estudios, como éste, en los que los detalles y la 
‘historia’ alrededor de cada pregunta enriquecen la comprensión del contexto de análisis.  
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